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De verdad que han manifestado escasa imagi­
nación y poco espíritu emprendedor los auspi­
ciadores de que se legalice el juego en nuestro país. . 
Pero queremos contribuir a curarlos de esas de­
ficiencias, proponiéndoles que para facilitar el 
logro de sus pretensiones, acudan a la rectoría 
de la UNAM, donde seguramente hallarán áni ~ 
m os dispuestos a cohonestar, hasta con ceremo­
nias lucidoras, la práctica de su actividad, que 
sólo conciencias mojigatas no han querido ver 
resplanQ.ecer en nuestro país, desde que ese pu­
ritano que se llamó Lázaro Cárdenas resolvió 
que las mafias de los juegos de azar debieran ser 
proscritas de México. 

Si los J ohnny Alessio y colegas propus.ieran a 
la Universidad Nacional que en los casinos y ga­
ritos, entre jugada y jugada se leyeran páginas 
de los clásicos, las autoridades de la principal 
institueión universitaria del país seguramente 
sentirían satisfecha su misión de divulgar la más 
elevada cultura universal. Y entonces, juntas, la 
UNAM y las instituciones donde Birján es ado­
rado, podrían presentar la imagen de una 
nueva, fructífera, estimulante ·rama de la 
economía mexicana. 

N o se diga que exageramos al proponer en se­
rio tal promoción conjunta. No se piense, tam­
poco, que agraviamos, al hacerlo, a la Universi­
dad Nacional, cuatro veces centenaria o cin­
cuentona según se la quiera ver. No. Nos limita­
mos sólo a extraer las consecuencias de la coho­
nestación que las autoridades universitarias han 
dado al proyecto cultural y político de Televisa. 
Sin hipérbole alguna, con posibilidades abun­
dantes de comprobación, podemos asegurar 
porque el pú]Jlico lo sabe y lo padece, que pocas 
empresas han sido tan nocivas socialmente en la 
historia mexicana como Televisa, no obstante lo 
cual la Universidad no ha vacilado en bende­
cida y poner su prestigio al servicio de uno de los 
más turbios comercios que sea da bleobservar en 
la sociedad contemporánea. 

El con_tu_he.rniQ Televisa-UN AM padece males 
congénitos. El rector ~uillermo Soberón (a 
quien, ya tan temprano, presenta la derecha 
autoritaria como su opción presidencial para 
1988) rompió la huelga universitaria de 1977 no 
sólo con la policía sino también con las cámaras 
de televisión. Mediante un improvisamiento 
que no se ha eliminado, las clases en las aulas se 
suplie!'0:l con clases desde un estudio de televi­
'sión. A los defectos pedagógicos que ello impli­
caba, pues utilizar los medios audivisuales para 
la enseñanza no significa sólo amplificar el audi­
torio, se unieron de inmediato las objeciones 
políticas. Televisa es un poder dentro del poder. 
Se propone metas diversas por entero de las con­
,tenidas en la Constitución del Estado del que la 
Universidad forma parte, y atenta permanente-

Televisa-UNAM, 
turbiO contubernio 
mente contra los intereses populares, no sólo de­
formando la realidad cuya visión ofrece, sino 
proponiendo valores que desquician· a la so­
ciedad mexicana entera. El patrocinio del al­
coholismo, deia violencia, del consumismo, de 
la falta de solidaridad de la extranjería, por de­
cir sólo algunos de sus rasgos perniciosos, hu­
biera bastado para que la Universidad no sólo se 
mantuviera alejada de ese negocio televisivo si­
no para convertirse en denunciadora perma­
nente de sus perjucios. 

Pero no. Ocurrió al contrario. Desde etonces, 
las ligas entre la Universidad Nacional y la ver­
dadera Secretaría de Educación Pública que es 
Televisa se han anulado cada vez más intensa­
mente. El antiguo secretario de la rectoría en 
tiempos del rector Soberón es ahora, por pura 
casualidad, vicepresidente de Televisa. Tam­
bién por pura casualidad, el encargado de pro­
ducir la televisión universitaria es hermano de 
ese vicepresidente. Las vinculaciones estructu­
rales y personales así expresadas se manifiestan 
por ejemplo en el episodio siguiente. 

Raúl Cremoux, pionero en el estudio de los 
efectos de la televisión en México y por lo tanto, 
como consecuencia lógica de su práctica 
científica, advertidor de los males que Televisa 
ha causado al país, fue invitado po~ algún can­
doroso profesor a participar en uno de los 
programas de la Universidad que son transmiti­
dos por Televisa. Hasta se llegó al ingenuo extre­
mo de acudir al estudio, de sentarse ante el escri­
torio, colocarse lo micrófonos en las corbatas y 
disponerse a hablar. El tema es lo de menos. De 
pronto, las potentes farolas se apagaron, y un 
empleado de Televisa com'Y'1icó al profesor in­
vitante y al productor que no se grabaría ese 
programa en vista de la presencia del investig. 
.dor Cremoux. 

La arbitraria, ii!fundada, unilateral decisión 
de Televisa, ¿ustedcreequefueobjetada, recla­
mada por la UniversidadNacional?Puesno. Pa­
ra demostrar una vez más que no se trata de un 
pacto entre iguales, sino de un contrato en que 
una institución nacional está sometida a una 
privada dominada por el afán de lucro, la Uni­
versidad guardó silencio, dejó que el emisor de­
terminara también el contenido de las emi­
siones. 

Por ello, no extraña que a fines de marzo, con 
motivo de la estruendosa transformación, gato­
pardiana mutación, del canal Ocho en canal 
cultural, se diera gran despliegue informativo a 
la cohenestación del trabajo de Televisa por 
parte de la rectoría de la UNAM. Para refirmar 
el convenio que los une, en que consta en contu­
bernil acudió a la Torre de CU el propio Emilio 
Azcárraga Milmo. 

El Presidente Echeverría, cabeza del Estado 

mexicano, fue apedreado, y su vida puesta 
peligro cuando entró en el predio 
El cardenal Ernesto Corripio Ahumada, 
de la comunidad eclesial más numerosa de 
xico, fue impugnado al presentarse en un reci 
todela Universidad. Nadie osó, en cambio, 
vocar la menor molestia alp:;deroso jde del 
nopolio de la telev:sión comercial, tan objeta . 
al menos para ciertos valores universitarios co· 
mo los dos personajes mencionados. No sE 
con~ :u ya, de ello, que hay consenso en la Uni­
versidad sobre la vinculación del rector con Az. 
cárraga. Inhérase, mejor,que la capacidad dE 
dominación que conjuntamente han de­
sarrollado ambas instancias en la comunidad dE 
los universitarios ha sido más eficaz que la ejer· 
cicla por el Estado y por la Iglesia, aunque dE 
ninguna de estas últimas se encuentre lejana 
aquella. 

Dirá algún lector, quizá, que se ha vertido en 
los párrafos anteriores un singular ejemplo d€ 
sectarismo rabioso. La verdad es que el asunto 
excede los límites de mesura que se pueden pedi1 
a los reflexiona.dores públicos. Desmesura, sin 
embargo, no significa irresponsabilidad. Con 
responsabilidad, pues, quede constancia aquí 
de la solemne protesta de un antiguo estudiante 
universitario por la degradación que él cree en­
contrar en la cercanía, turbia, contuberniosa 
entre las autoridades de esa casa con el mayor 
pervertidor social que haya funcionado jamás 
en México. 


